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Cuando en el año 1975, realizandoun trabajo de campo en los
pueblos del Valle de Lozoya en España,ojeaba al azar los libros de
sus archivos parroquialescon fechasanterioresal descubrimientode
América, no sospechabala importancia que esta clase de registros
podría tenerpara las investigacionesAfrocolombianas.

La paciencia benedictina de anotar día a día con los datos más
generalesel nacimiento, matrimonio y muerte de los feligreseshace
de estos registros uno de los compendiosmás importantes de esta-
dísticas históricas.

Para un investigadorbien avezado,los datos, junto con la forma
de asentar las partidas, las notas marginales y aun los vacíos que
en los libros se encuentran,constituyen la radiografíade una comu-
nidad y el termómetro de la vida de un pueblo.

En Colombia muy poco conocemossobre sus archivos parroquia-
les. Diseminadospor toda la geografíadel país, guardadosen parro-
quias de pueblos y ciudadesesperanla hora de un descubrimiento.
Las investigacionesAfrocolombianaspodíanser el principio de su uti-
lización como importantefuentesdocumentales.

ORIGEN DE LOS LIBROS DE REGISTRO DE NEGROS
Y ESCLAVOS

Dejando a un lado las causasque motivaron a la Iglesia Católica
para levantar acta de los sacramentosadministradosa sus fieles, en-
contramos en la variada bibliografía americana de los siglos de la
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colonia frecuentes citas de que blancos, indios y negroseran regis-
trados en libros distintos en los archivoseclesiásticos.

En lo que respectaa los negros> ¿cómoy cuándosurgió esadis-
posición y qué causasy circunstanciasla motivaron?

Iniciado el comercio de esclavosen América, la Iglesia asumió la
tarea de su evangelizacióny bautismo. Tal actitud recibió todo el
respaldooficial de la Corona, aunqueno se puedaafirmar lo mismo
de los dueñosy mercaderesde esclavosa quienes,hastacierto punto,
perjudicaba que los negros fueran instruidos y bautizados. Siendo
Cartagenael puerto de mayor importancia duranteel siglo xvii, fue
en ella donde se concentró la actividad pastoral de la Iglesia, toda
vez que a estepuerto llegaba el mayornúmero de esclavos,y a partir
de él se dispersabana otras regionesdel centro y sur de América.

En un principio, el trabajo de evangelizaciónde los esclavosfue
ejercido por el clero secular hasta la llegada de los jesuitas. Carta-
gena había atraído la atención de los jesuitas desde su llegada a
América.

A finales del siglo xvi, el Provincial de la Compañíaen el Perú,
P. Rodrigo de Cabredo, en informe al Superior General, ponderaba
las convenienciasde fundar allí una residencia de la Compañía de
Jesús.Entre otras muchasrazones,exponíala del extensocampopara
el apostoladoy la necesidadde evangelizara los negrosesclavosque
vivían en Cartagena.En julio del año 1604 llegaban a Cartagenalos
primeros jesuitas [1]. Distribuido, tiempo después,el trabajo entre
los miembros de la Compañía,se le asignaal P. Alonso de Sandoval
el de evangelizara los negrosesclavos.Que la labor de este primer
investigador y etnólogo del afroamericanismono se limitó al sólo
ejercicio del ministerio sacerdotal,noslo muestrasu libro Naturaleza,
policía sagraday pro¡ana, costumbres¡ ritos, disciplina y catecismo
evangélico de todos los etíopes, obra impresaen Sevilla en el año 1627
y editadaveinte añosmás tarde en latín bajo el título de Instauranda
Aetiopum salina.

La tarea que se le había asignadono era nadafácil. La acumula-
ción de esclavosen la ciudad, la rápida movilización de éstos hacia
las estanciasy trapiches vecinos y la pérdida del contacto con ellos
dificultaba el trabajo más elemental como era el saber cuáleseran
bautizadosy cuáles no. Los dueños tampoco tenían mucho interés
en ello, puesun esclavorecién importadocon nombrecristiano podía
ser consideradocomo ladino, disminuyendosu valor, ya que siendo
bozal era más estimado para el trabajo.

¿‘Echadaslas cuentas,vino a averiguarel P. Sandovalque de cada
200 negros desembarcadoshabría 12 ó 14 cuyo bautismo constaba
y éstos solían ser los negros ladinos que venían en guardia de los
demás. Los no bautizadosabsolutamenteserian de 50 a 60 y los res-
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tantes habían recibido el agua al tiempo de embarcarse,pero no su-
pieron para qué» 12]. Comenta su biógrafo Cassanique «en vista de
la experienciaque le decía que muchos de aquellos esclavosdecían
estarbautizadossin ser así y otros que lo estabanvivían como gen-
tiles, tomó a su cargo la misión hasta entoncesno vista: salía del
colegio y se encaminabaa los trapichesy estanciasy se puso a hacer
un detenido estudio..- Dispuso libros que siempre llevaba consigo en
que estabanlas naciones,y para facilitar e] hallar los nombresescri-
bía los que bautizaba,su nación, sus señasy por estoslibros se supo
despuéscl número y se halló que en siete años habíabautizadomás
de 3.233 dc los que estabanen opinión de cristianos>’ [3].

El nuevo c’nfoquc dado a la pastoral con negros, iniciado por eí
P. Sandoval>junio con sus informes, no tardó en conocerseen otros
lugares donde la evangelizacióncon los esclavosplanteabaiguales o
parecidos problemas. Las noticias llegadas a Sevilla —España—hi-
cieron eco en su Aízobispo Pedro Castro y Quiñones,quien dirigió
un memorial al Papa Pío V exponiendo la situación de la evangeli-
zación de los negrosesclavos.Como resultado,el Arzobispo de Sevilla
promulgó en el año 1614 un edicto, junto con una instrucción para
el clero de su archidiócesis,en uno de cuyos capítulosdice así:

«Par/rano caíd/ogo

1. En todas las parroquiashaganlos curas un padróno catálogo
en que escriban todos los negrosvaronesy mujeres cautivosy libres:
Inseribaseel nombre del negro, declarandosi es libre y si es cautivo,
declarandocuyo es.

De todos escriba si Pué bautizadoen Españao no y si es casado.
Iten se escriba si es bozal o si es tan ladino y bien instruido y con
tan buenanoticia de alguna lengua de su nación que pueda servir
de interprete para los bozalesde su lengua, y de qué lengua és.

2. En este padrón con una señal o raya en el margen se anoten
los negros y negras que estuvieren enfermos..,etc...

3. En esto será forzoso que tomen algun trabajo mayor, los cu-
ras del Sagrario de SantaMaria la Mayor, buscandoy empadronando
los negros, extravaganteso forasterosque no tienen casa ni parroquia
cierta, sino la iglesia mayor, informandosecomo y donde los podran
hallar cuando los busquen.

31. En cl libro de bautismosse escriban con cuidadoy sin faltar
ninguno, todos los bautismosde adultos,y si fueron sin condición o
con ella por ser esto necesariopara el gobierno de los sacramentos.>’

De esta instrucción, sesgún el P. Sandoval, se siguieron grandes
frutos, puesno sólo ilustró al Arzobispo de Sevilla, sino que el mismo
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Sumo Pontífice mandó que se hiciese esto mismo en las demáspar-
tes donde ocurriesen semejantesnecesidades[4].

A finales del mismo siglo un Sínodo Diocesano celebradoen La
Habana(Cuba)en junio de 1680 y aprobadopor Real Céduladel 9 de
agosto de 1682 repetía las mismas orientacionesy disposicionesque
la instrucción del Arzobispo Quiñones,exigiendo nuevamenteel em-
padronamientode los negrosesclavosen las parroquias una vez ad-
ministrado el sacramentodel bautismo.

¿Fué sólo la preocupaciónpastoral la que motivó la aperturade
estos registros de los negros en las parroquias o existieron también
otras causas?

Según Mellafé, las grandes preocupacionesque la corona espa-
ñola exhibe durante la colonia a través dc la legislación de carácter
social, en lo que toca a los negrosesclavoso libres, se puederesumir
así: 1. Evitar que los negrosconvivan con los indios o se mezclen
con los blancos.2. Prevenir y combatir el cimarronaje, fuga o suble-
vación de esclavos.3. Tratar de transformarla esclavitud improduc-
tiva y el vagabundajeen actividadeseconómicasproductivasy social-
mente aceptables.

Los gobernantes coloniales comprendieron la imposibilidad de
mantenerun orden y control social de los negrossin un conocimiento
y contacto directo con aquella sociedadnueva que espontáneamente
se creaba y mezclabaen América. Ninguna de las medidas tomadas
por la corona podía ser efectiva si no se sabíacuántosnegroshabía
en cadaregión y ciudad, cómo vivían y qué producían.

Por este motivo encargóa los cabildos que hicieran empadrona-
miento de la población de servicio de las ciudades,a los Curas párro-
cos que abrieran libros de registros parroquialesde bautismo y ma-
trimonio y defuncionespor separado,de acuerdo con las o grupos
étnicos de sus feligresías ¡15]. Pero ambas motivaciones: la preocu-
pación pastoral y el control de una nuevae incipiente sociedadhan
de ser enmarcadasdentro de un contexto más amplio que nos expli-
que de una manera objetiva la razón última del registro de negrosy
esclavos en libros separados.La misma estructura de la sociedad
hispanoamericanay el proceso de formación social exigían esa ac-
titud ya que el negro esclavo,escalónínfimo de la sociedad,aún en
los registrosparroquiales,no podía ser jerarquizadode otra manera.

LA SOCIEDAD COLONIAL HISPANOAMERICANA

La sociedadhispanoamericanafue creada transfiriendo al Nuevo
Mundo la sociedadespañolade ese entoncese imponiéndola a una
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situación multirracial. Españajustificó esa determinación con mo-
tivos religiosos, señorialesy de orden público.

Esta situación multirracial, dentro de una sociedadseñorial y es-
clavista, hace que los historiadores y sociólogos traten de clasificar
la sociedadcolonial hispanoamericanadentro de un «continuurn» en
el que en un extremoestaría la sociedadabierta en la que la movili-
dad social vertical es Fácil y en el otro la sociedadcerrada rígida-
mente estratificada, en la que cada miembro se sentiría fuertemente
amarrado por su origen y ocupación a su correspondienteestrato.

Para Jaramillo Uribe la sociedaden la Nueva Granada, durante
los siglos de la Colonia, no fué ni abierta ni cerrada,más bien pasó
por diferentes etapasen las que predominaba unas veces la movili-
dad y la apertura y otras la rigidez de los estratos y el estatismo
social. Para el autor antes citado hay dos situacionesbien claras:
«Los siglos xvi y xvii son períodosde formación de la nueva socie-
dad salida del contacto entre la sociedadindígena y españolaque
llegabacon los conquistadoresy colonos; en cambio, las postrimerías
del siglo xvii y sobre todo el siglo xviii constituyen un período de
sedimentacióny de consolidación de estratos sociales perfectamente
diferenciados.Ya existían las castas,según el lenguajecolonial, cí.>n
indos los elementossubjetivosy objetivos que les dan clarosperfiles,
con sus proteccionesjurídicas, susprivilegios, su concienciade grupo
~- su espíritu de cuerpo’> [6].

El proceso en la formación de esta sociedadfue lento y gradual.
En principio prevaleci() el dualismo: blancos españolese indios. Los
mestizos fueron absorbidos por uno u otro de los grupos originarios
hasía que el aumento del número de mestizos ilegítimos, dejados al
cuidado de la madre indígena, produjo un nuevo grupo social que
no fue aceptadoni por el grupo paterno de los blancos ni por el ma-
terno de los indios. Como los mestizosnacidos de legítimo matrimo-
nio fueron clasificados, al menos duranteel siglo xvi, como criollos,
el término mestizo vino a convertirse en seudónimode «ilegítimo»,
añadiendo a la clasificación social el desprecio del estrato superior.

Surgió despuésel elementoafricano en cl que al color se le aña-
dió el estigma de la esclavilud, quedandopor esto colocado en el
último estrato. En estecasoel resultadode la mezclaaumentó,salvo
casos excepcionales,el número de hijos ilegítimos ligados a la con-
dición de la madre, originando en los estratos intermedios toda una
gama resultante de múltiples cruces y mezclas. [71

Si a las categoríasdel color, que sirvieron para la diferenciación
racial, añadimos la de conquistadoresy conquistados,amos y escla-
vos, privilegiados y desheredados,más una notable división de tra-
balo, en especial la división de hombres de campo y hombres de
ciudad, tendremos las condiciones deseadaspara construir una so-
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ciedad estratificada que llega a su estado de madureza finales del
siglo XVIII, fecha que coincide con los libros de registro objeto de
nuestro trabajo.

Para comprendermejor esta situación podemos añadir el hecho
de encontrarnosen Cartagena,que al igual que la ciudad sede de
este Congresohacía gala de tener una «buenasociedad”,en contra-
posición a los que no pertenecíana ella por formar partede estratos
consideradosplebeyose «infames>’.

El sistema quedaba sancionadopor la «ortodoxia religiosa, la
limpieza de sangre y el orgullo del linaje’>, cosas que también pasa-
ron al Nuevo Mundo y que impedían que la movilidad social fuese
más rápida y abierta.

Tanto para proteger la «buena sociedad»como para demostrar,
llegado el caso, que llegaba todos los días, la limpieza de sangrey la
fe de los ascendientes,se hacía necesariala discriminación también
en los registros parroquiales,donde el acta del sacramento,bautis-
mo o matrimonio, sc convertía en documentoirrevocable.

El hecho de ser Cartagenay sus alrededoresun núcleo de pro-
fundo mestizajehacía que la meticulosidad de la estratificaciónfue-
ra más grande,precisamentepor ser más difícil la difcrencia al estar
unos tan cerca de los o, ros, Los cambiosde asentamientode partidas
de bautismode los libros de Pardosa los de Españoles,y viceversa,son
un signo de esta afirmación. La sociedadde castas«sui generis’> era

una realidad en la Cartagenadel siglo xviii.

STATUS SOCIAL Y COLOR DE LA PIEL

Como una consecuenciade la estructura de la sociedadhispano-
americanase originó la relación entrestatussocial y color de la piel.
Surgieron por toda América tipologías y clasificaciones según las
distintas épocas y regiones, haciéndosemás precisa la terminología
socio-racial en el siglo xviii, manifestándoseen todas ellas el des-
precio por los niveles más bajos.

La primera y fundamental clasificación se establecióentre espa-
ñoles de origen europeo y los nacidos en América, conocidos como
criollos, teóricamentede padres peninsulares,pero que en ocasiones
eran mestizos. Posteriormentey en base a lo que pudiéramosdeno-
minar mestizajesprimarios, la clasificación fue fácilmente estableci-
da así: mestizo,propiamentedicho: cruce de blanco e india; mulato:
cruce de blanco y negra; zambo o zambaigo: cruce de negro e india,
segúnel porcentajede sangreblanca, india y negra, predominandoel
blanco, seguido por el indio para finalizar por el negro. [8]
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La mayoría de las expresionesrestantes,y son muchas y variadí-
simas, fueron en parte inventiva popular y en parte obra de algunos
intelectualesy artistas que las plasmaron en lienzos y cuadros para
su conservación.

Célebres son las coleccionesde cuadros sobre mestizaje que se
encuentranen los museos de México, Perú y Madrid que ilustran el
interés casi patológico que existía por las genealogíasy que es carac-
terístico de esa época.

En los que respectaa la Nueva Granada,encontramosen la Rela-
ción Histórica del Viaje a la América Meridional realizado por don
Jorge Juan y don Antonio dc Ulloa, la siguiente descripción y termi-
nología racial dc la Cartagenade los años 1735: ¿¿El vecindario se
divide en varias Castas producidaspor la unión de Blancos, Negros
e Indios. El vecindario blanco se puedesubdividir en dos especies:
una de los Europeosy otra de los criollos o Hijos del país.

En las otras especiesde Gente, las que se originan dc la mezcla
de Blancos y Negros, podemos contar la primera la de los mulatos,
despuésla de Tercerones,que proviene de Mulato y Blanco; los Cuar-
terones de Blanco y Tercerón y los Quinteronesde Blanco y Cuarte-
rón; ésta es la última que participa de las Castas del Negro. La
generación de Blanco y Quinterón se llama Español.

Antes de llegar al grado de Quinterones,se ofrecemuchasinterca-
dencias,porqueentreel Mulato y el Negro hay otra castaque llaman
Zambo,originada de mezcla de alguno de estos dos con Indio o entre
sí; y se distinguen también según las Castas de dónde fueron los
Padres; entre el tercerón y mulato, cuarterón y tercerón y así en
adelante son los hijos de Tente en el Aire, porque ni abanzana salir
ni retroceden: Los hijos de Cuarteroneso Quinteronespor la junta
con Mulatos o Tercerones,lo mismo que éstos y Negros tienen el
nombre de salto-atrás,porque en lugar de adelantarsea ser blancos
han retrocedido.También todas las mezclasdesde Negro hastaQuin-
terón con Indio se denominan zambo, dc Negro, Mulato, Tercerón,
etcétera.

Estas son las Castas más conocidasy comunes; no porque deje
de haber otras muchos que provienen de la unión de unoscon otros
y son de tantas especiesy en tan grande abundanciaque ni ellos
saben discernirías.>’ [9]

¿Correspondíantodas estas Castas, con sus divisiones y subdi-
visiones, a estratos definidos de la estructura social?

Algunos autores afirman que realmente sólo existían tres grupos
legales socialmente definidos: Españoles, Castas e Indios, «pero la
distinción de mestizos, mulatos y zambos es bastante importante
como para dejarlas de lado”.
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Al hablar de estasclasificaciones,MagnusMórner distinruje dure

condición legal y status social. Según (el código) La Recopilución de
las Leyes de Indias, el orden establecidoentre las etnias era el si-
guiente: Españoles-Indios-Mestizos-Negros,mulatos y zambos libres-
Esclavos; pero en la realidad social la situación es de la siguiente
manera: Españolespeninsulares-Criollos-Mestizos,Negros, Mulatos y
zambos libres-Esclavose Indios que no fueran caciques.Posición so-
cial que se ha mantenidohastanuestrosdías en la que los Indios se
encuentranrelegadosal estrato inferior de la escalasocial.

En relación con las funciones socio-económicasy ocupacionales
encontramosla misma situación pero ocupandoel último lugar a los
esclavosdestinadosa realizar aquellos oficios y actividadesmás pe-
nososy duros.

Tan profunda y radical división entre los diferentesgrupos étni-
cos concordabaperfectamentecon el régimen de explotación impe-
rante que encontróen el color la justificación apropiadapara impo-
ner el dominio de la élite blanca duranteel régimen colonial.

LOS LIBROS DE REGISTRO DE PARDOS Y MORENOS EN LOS
ARCHIVOS PARROQUIALES DE CARTAGENA

A fines del siglo xviii, segúnel informe del ObispoDiego de Pe-
redo, existían en Cartagenalas siguientesparroquias: El curato del
Sagrario de la Catedral, la parroquia de Santo Toribio y la de la
SantísimaTrinidad. Las dos primerasse encontrabandentro del re-
cinto amurallado,ocupandola de SantoToribio lo quehoy se conoce
por el barrio de San Diego; la terceracomprendíael arrabalde Get-
semaní,para atendera los habitantesde dicho barrio. Cadaparroquia
tenía un cura párroco y las de Santo Toribio y Getsemani,además
del cura, tenían ministro, sacristány acólito. Extramurosde la plaza,
en las inmediacionesdel cerro de San Felipe, se hallaba el Hospital
Real de San Lázaro, con su cura que atendíaa los leprososy a unas
doscientasdieciocho familias esparcidasen varios sitios, haciendas,
tejares y labranzashastalos límites con la parroquia de Turbaco,
que llegabanhastaTernera. En lo que hoy es la isla de Tierrabomba
existía una parroquia que atendíaa noventa y tres familias reparti-
das en varios sitios y dos estanciasde la isla, cuyo productoera cal
y leña.

Buscandomaterial para mi trabajo de investigaciónsobre El Ne-
gro en la CostaNorte de Colombia hallé en el archivo parroquial de
la iglesia del barrio de Getsemaníalgunos libros de Bautismo cuya
portadadecía: Libro de Bautismos de Pardosy Morenos o solamente
Libro de Pardos distintos a otros que llevaba por titulo Libro de
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Blancos. Estehallazgo me hizo pensarque tambiénencontraríaestos
libros en las parroquias del recinto amurallado. En ambasencontré,
como esperaba,los libros que más abajo detallo.

Revisandomás tarde la bibliografía advertí que Aquiles Escalan-
te, en su libro El Negro en Colombia,menciona,sin dar más datos,la
existencia de libros de registro destinados exclusivamentepara ne-
gros en las parroquias de SantaMarta y Cartagena,libros que tam-
bién existieron en los archivos parroquialesde México y Lima, según
afirma Magnus Mórner.

¿De dónde se tomó el título de Pardosy Morenospara encabezar
estos libros de Bautismo?

Consultados los cuadros de mestizajemencionadosy publicados
por Comas [iGl no aparecenen ninguno de ellos estasdenominacio-
nes como grupos clasificatorios de individuos de etnias negras o sus
derivados. En la relación que hacen de las «castas”en Cartagenalos
capitanes Jorge Juan y Antonio Ulloa tampoco hacen referencia a
esta distinción. Rodolfo Mellafé, al hablar del afro-mestizo, dice que
las dos categoríasmás grandes,variantes de la tegumentacióndel
elemento negro, más usadasen la época fueron las de: mulato, que
implicaba la mezcla con blanco y la de pardo o zambopara el resul-
tado dc la mezclacon indio. Quizá la explicación del nombrede «Par-
dos’> provenga del léxico castrense español, del cuerpo de tropas
escogidasorganizadopor el Cardenal Cisnerospara apoyar sus deci-
siones en caso de necesidad y que fue conocido con el nombre de
«Pardos’>.

O también de un cuerpode caballeríaantigua en Españallamado
¿¿Caballerospardos al fuero de León>’, formado por plebeyos a quie-
nes se les otorgó ciertos privilegios. Este origen militar se prolongó
en América con las «compañíasde pardos” establecidasen los prime-
ros deceniosdel siglo xvii como medidapara controlar, encuadrando
en la disciplina militar, a la multitud de negros libres y sin oficio
que pululaba por las ciudades. Así encontramosen Cartagenala
«Compañíade Artilleros Milicianos de Pardosy Morenos’> como uno
de los cuerpos militares de la plaza en el siglo xviii 1711].

Al parecer, con el nombre de Pardosy Morenos se pretendíaen-
globar a todas las castasderivadasdel negro, equivaliendoel moreno
al negromás puro y el pardo a las mezclasresultantes;sureferencia
a la milicia añadíasin duda un contenido despectivo.

Los libros de Blancos llevan a veces el título de Blancos Españo-
les. Esta división de libros muestranclaramentela rigidez racial ope-
rante; mientras en los censosoficiales de esa época la distribución
de la población en Cartagenase hace en base a libres y esclavos,in-
eluyendoen los primeros a blancos y mezclaslibres, en los registros
parroquialesse hila más fino, no permitiendo la mixtión, haciendo
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separara blancospor un lado y al negro y sus mezclaspor el otro.
Dos ordenamientos,el legal y el social, bien diferenciadosy llevados
a la prácticaen la vida cotidiana.

RELACION DE LOS LIBROS DE REGISTRO ENCONTRADOS

IGLESIA CATEDRAL

Libros de Bautismos de Pardos:

Años

Original y copia
Original y copia
Original y copia
Original y copia

1803-1811
1811-1819
1 824-1828
1828-1830

Libro de Bautismosde El Fijo Batallón de Número en Cartagena,
contiene también partidas de esclavosde los oficiales del Batallón
y de sus familiares.

Años

1787-1813

Libro de Casamientosde Pardos:

Años

1 828-1830

Libros de Bautismosde Blancos:

Años

1787-1799
1799-1820

PARROQUIA DE LA SANTísIMA TRINIDAD

Libros de

Años

1795-1803
1812-1818
1818-1824
1824-1825
1825-1828
1828-1830

Bautismos de Pardos:
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Libro de Bautismosde Blancos:

Años

1824-1830

PARROQUIA DE SANTO TORIBIO

Libro de Bautismos de Pardos:

Años

1823-1825 Parte original, parte copia.

Se encuentraen el archivo de la Curia.

Libro de Bautismosde Blancos:

Años

1790-1801 Copia.

A partir del año 1830 los libros de pardosy blancosquedanunifi-
cados.En ellos se encuentranpartidas de hijos de esclavoscon la
nota de manumision.

Sobre los libros encontradosen la parroquia de la Trinidad he-
mos hallado un acta de visita del Obispo Gregorio JoséRodríguez,
correspondienteal 31 de agostode 1818, en la que se hace constar
la existenciade los libros de registro de Pardosarriba detallados,a
excepción de los comprendidosentre los años de 1803-1812, que se
han perdido o dañadoposteriormente.Al no constar en el acta los
libros anteriores a 1795, da a entenderque ya habían desaparecido
para esa época.

Calculandoun promedio de ocho a nueve añospara cadalibro de
Bautismos,promedio establecidode acuerdocon los libros encontra-
dos, tendríamosque tanto en la Catedralcomo en la parroquia de la
Trinidad el uso de libros de registro de Pardosse remontaríaa la
segundadécadadel siglo xvín. En lo quese refierea la parroquiade
Santo Toribio la aperturade estos libros coincidiría con la fecha en
que se erigió la parroquiaen el año 1734.

Tanto los libros de Pardoscomo los de Blancos se hallan en de-
ficiente estadode conservación.Los más antiguos con tapas de per-
gamino y el resto en cartón, encontrándosela encuadernacióndete-
riorada en la mayoría de ellos. El daño más grande se refierea las
páginasdeshechasde algunosde ellos, debido al uso de la tinta fabri-
cada con pepa de aguacate,cuyos ácidos atacan al papel hasta
quemarlo, destruyendototalmentelas partidas más afectadas.

Nunca serábien ponderadala labor iniciada por MonseñorLópez
Umaña, Arzobispo de Cartagena,quien poniendo en práctica dispo-
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siciones del DerechoCanónico dispuso que los curas párrocos saca-
ran copias de los libros de registro más antiguoso en peor estadode
conservación,evitando una pérdida irreparable. Estas copias se en-
cuentran en el archivo de la Curia.

El asentamientode partidas de bautismo en los libros de Pardos
y en los de Blancos presentamarcadasdiferencias; mientras en los
libros de Pardos sólo se consignan los datos generalesde fechas,
nombre, padres,abuelos y padrinos; en los de Blancos se consignan
ademáslos datos de origen y procedenciade los abuelos, títulos ho-
noríficos de padres,abuelos y padrinos si los tuvieren y cargos que
ostentabantanto en la vida pública como en la privada.

Así como en las iglesias de Lima existían diferentes sacerdotes
para la administraciónde sacramentosa blancos, negrose indios, en
Cartagenano se advierte tal distinción y el mismo cura, en su respec-
tiva parroquia, administraba los sacramentosa Pardos y Blancos
por igual.

CONTENIDO DE LOS LIBROS DE REGISTRO.
DATOS ESTADíSTICOS Y PORCENTAJES

Con el objeto de dar una visión lo más significativa posible del
contenido de los libros de registro, hemos escogidoun lustro, el de
1804 a 1808, de los archivos de la Catedral. Se han escogido estos
cinco años por ser los únicos en que los libros de Pardosy los de
Blancos registran partidas de bautismos.En las otras parroquias, la
Trinidad y Santo Toribio, los años que registran partidas de Pardos
no registrande Blancos,y viceversa.Aunque en la Trinidad hay datos
en ambos libros para los años 1826-1827,no hemos querido utilizar-
los por haberseoperadodentro de la población los altibajos debidos
a las guerras de la Independencia.

En cuanto a los datos estadísticosque abajo se exponen se han
desechadopor ilegibles unas cuarentapartidas en total, número que
no altera los porcentajes.

CATEDRAL AÑOS 1804-1808

libros ae Blancos:

Total bautizados 191
Reconocidos 175
Hombres 87
Mujeres SE
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Legítimos
Naturales
Expósitos
Hombres
Mujeres

140
- -. 35

16
8
8

Libros de Pardos:

Total bautizados

Libres

Hombres
Mujeres
Legítimos
Naturales

Esclavos

Hombres
Mujeres
Legítimos
Naturales

Expósitos

Hombres
Mujeres

497

314
160
154
115
199

165
81
84
52

113

18
:11
7

DATOS DE BLANCOS Y P,uwos COMPARADOS

Total bautizados

Blancos
Blancos expósitos
Pardos libres
Pardos expósitos
Esclavos

Legítimos

Blancos
Pardos
Esclavos

Naturales

Blancos
Pardos

688

175
16

314
-. 18

165

140 20%
115 17%
52 08%

35 05%
199 29%

80%
20 %

37 %
63 %

32 %
68 %

25 %
02 %
46%
03 %
24%

Esclavos 113 16%
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Sin entrar en mayores análisis, nos fijaremos solamenteen los
siguientes aspectos: número, legitimidad y niños expósitos.

Número: A primera vista se aprecianlos porcentajes: la mitad
pardos, una cuartaparte blancosy otra cuartaparte esclavos.

Si tenemosen cuenta que la parroquia de la Catedral correspon-
día a la zonaresidencial de los blancos,podemosafirmar que estos
porcentajesse elevan en las otras dos parroquiasa favor de los par-
dos, disminuyendoel de los esclavos,ya que la mayoríade éstoseran
domésticosy residían en la parte amurallada.

Legitimidad: La más alta es la de los blancos, con un 80 por 100
de hijos legítimos, mientras que la de pardos 37 por 100 y esclavos
32 por 100 no llega ni a la mitad de los bautizadosdentro de su res-
pectivo grupo. El porcentajequedaríalevementealteradosi tomamos
a los expósitos en blancos y pardos como hijos naturales.

Los expósitos: En referenciaa su origen es más alto en blancos,
8 por 100, que en pardos, 4 por 100. Un mayor apreciopor los hijos
por parte de los pardospodría ser una explicación y un resultadode
amores ocultos por parte de blancos, como veremos más adelante.

DENOMINAcIONEs Y CASTAS

Comenzandopor el título de los libros de registro, encontramos
dos grandesdivisiones: Blancos,llamados también Españoles,y Par-
dos y Morenos. Tal división respondecomo hemos visto a la estruc-
tura social imperantey a la preocupaciónde la Corona y de la élite
dominante de mantenerseparadosa los negros, evitando en lo posi-
ble toda mezclacon elíos. El indio para esafechaha desaparecidode
la ciudad de Cartagena,ya no vive en ella, es sólo un habitante de
paso, cuya residenciaestá ubicada en las parroquias vecinas.El in-
terés que se manifiesta en separarblancos y pardos en distintos re-
gistros apareceen los libros de pardospara distinguir a los libres
de los esclavos.

A nivel de las gentes de color encontramoslas siguientesclasifi-
caciones: negro y mulato, asignadassiempreal esclavo«negro escla-
vo’>, «mulata esclava”; la de pardo, unida a la condición de libre
«parda libre” y la de moreno, acompañaindistintamentea la condi-
ción de esclavo «esclavamorena’> o a la de libre «morenolibre>’.

Bozal y criollo son otras categoríasque algunas veces se aplican
al esclavo: «negro bozal>’, «criolla esclava’>, bastandoalgunasveces
el nombrede bozalparaque sobreentiendaque se trata de un esclavo.

Según las distintas denominacionessobreel color y statusquedan
bien definidas en los libros de registro tres divisiones: blancos,libres
(pardos, morenos, mezclas) y esclavos. Pardos, morenos y mezclas
sin denominación libres, por el porcentajeque alcanzanen los años
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finales del siglo xviii, se puedenconsiderar como estratos, pero no
esclavos,ya que el color en cada podía cambiar su condición.

Volviendo sobre los libros de blancospodríamosañadir una nue-
va distinción: la de los hijos de españolesen cuyaspartidas se anota
el pueblo y la diócesis de origen en Españay la de los hijos de los
criollos, en las que se anota algunas veces la villa o población de
«estos reinos>’ de donde proceden sus padres y abuelos.

La palabra «casta>’ sólo tiene el significado de «nación’>, acom-
paña a algunos esclavospara indicar su procedenciaafricana,siendo
éstas las castasencontradas:Conga, Mina, Caravalí, Chalá, Bayón?
y Vivi.

NOMBRES

Blancos y pardosutilizan toda la gama de nombres dentro de la
variedad del santoral católico. Hay nombressimples: Manuel, Elena,
etcétera. Compuestos: Miguel de las Mercedes, y múltiples: María
Victoria de la Concepcióny de los Santos Reyes. Estos últimos em-
pleados con los miembros de las familias más prestigiosas,según se
puedeapreciarpor los cargosqueostentan.Los simplesy compuestos
son los más abundantes.En muchasocasiones,observandouna cos-
tumbre muy extendida en la Iglesia se pone por primer nombre el
del Santo o Misterio en cuyo día se nace,¿Hubopor parte de los es-
clavos alguna paula en lo que a los nombresse refiere? El nombre
compuesto«de los Dolores”, y. g., Manuel de los Dolores, es frecuen-
te en todos los estratos, pero se encuentraen muchos nombres de
esclavosy en todas las partidas de bautismo de los esclavosde la
haciendade «El Pelao” de la Marquesa de Torres Hoyos. ¿Seriauna
manerade buscar protección divina a sus sufrimientos? Esclavitud,
indigencia, pobreza, quedaríanplasmadasen el «José Dolores’>, sím-
bolo de nuestro sufrido pueblo colombiano.

Los PADRINOS

La presentacióndel catecúmenopara ser bautizadose hacía des-
de los primeros siglos del cristianismo por parte de una a dos perso-
nas que eran responsablesante la asambleaeclesial de la fe y vida
cristiana del bautizado, y que pasandoel tiempo se convirtieron en
los padrinos.

El concilio de Trento, cuyas normas eran observadascuandose
escribieron los libros de registro de pardos y morenos,limitó el nú-
mero de padrinos a uno o a lo más dos de diferente sexo,designados
por los padres y, en su defecto, por el párroco. Los padrinos con-



136 Ildefonso Gutiérrez Azopardo

traían entre si, segúnla legislación, con el apadrinadoy sus padres
parentescode «cognación espiritual’>. Con el paso de los años este
parentescoespiritual irá desapareciendopaulatinamente,convirtién-
dose el padrinazgoen una relación social de gran importancia para
nuestro medio latinoamericano.

A excepción de la norma del número, no hay una pauta especial
que reglamenteel padrinazgoen estos libros. Hay bautizos con un
solo padrino, del mismo o de distinto sexo que el bautizado.Y hay
bautizos con dos padrinos, padrino y madrina, que es el caso más
abundantey que se repite especialmenteen los últimos libros corres-
pondientesa los años 25 al 29 del siglo xix, en la que los bautizos
con un solo padrino son más escasos.

Lo mismo se puede afirmar de los padrinos en los bautizos de
blancos, con la sola diferenciade ser los padrinosmuchasveces per-

sonas importantes en la administración colonial o pertenecientesal
clero, cosaque no se advierte en el casode «pardosy morenos’>.

El contenido social que cadavez va afirmándosemás en el padri-
nazgo religioso tiene una doble función: para el bautizado la segu-
ridad de una protección a cambio de una obedienciapara quien hará
las veces de padrescarnalessi éstos llegasena faltar; para el padrino
dominio y poder sobre el bautizado, a cambio de una protección y
ayuda. Esta relación ha dado origen a una «diada’~ cuya repercusión
en la vida socio-política y económica del país está siendo estudiada
por los investigadoresen las ciencias sociales.

El compadrazgoresultantede las relacionesentrepadres y padri-
nos con fundamento en el sacramentodel bautismo que sirve para
estrechar vínculos familiares y de amistad, se convierte, en el caso
de los estratossociales,en un mecanismodominical. En nuestro caso
ha quedadosin estudiar, pero analizando partida por partida seria
fácil poder establecerlos personajesque por estemedio dominaban
y ejercían ascendientesobre parte de la comunidadcartagenera.

Tanto los esclavosbozalesimportadossin bautizar como los niños
expósitos generalmenteeran apadrinadospor sus dueñosy protecto-
res. Creándosecon ello un doble vínculo: el económicoy social por
un lado y el religioso por otro. ¿ Fue estadoble vinculación un medio
de dominio y explotacióno, por el contrario, tal actitud suavizaríala
situación del esclavo y reforzaría la acogida prestadaal expósito?
Son casos de investigar.

Que los indios y esclavosteníantambién accesoal padrinazgose
adviertepor algunaspartidas: dos en lo que se refierea los indios y
seis en lo quese hace referenciaa esclavos.Es de anotar que la ma-
yoría de madrinas esclavas,al ser anutadasen las respectivasparti-
das, se hace advertenciade que la madrina es «esclavade otra seño-
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ra”. ¿Quémotivo habíaparaque dentrode la mismacasano existiera

entre los esclavosvínculos religiosos?

Los EXPCSITOS

Como anotábamosarriba, ademásde los hijos legítimos y natu-
rales aparecenen los libros de bautismolos expósitos.

Tal status queda asignadopor boletas como la que a continua-
ción transcribimosy que se hallan adjuntasa la partida de bautismo:
<‘Digo yo, Dn. Mauricio Pérez,que he encontradoen la puertade mi
casa un niño con una papeletaen que constaque no tiene Agua de
Bautismo y que nació el día 27 de este mes de septiembrey se le
pondrá por nombre MigUel José de las Mercedes.Son sus padrinos
On. Mauricio Pérezy María JosefaRibera y para que constelo firmo.
Cartagena,23 de 1817. Mauricio Pérez’>.

Expósito se consideraba,según la legislación civil, al niño recién
nacido que habíasido echadoo expuestoa las puertasde una iglesia,
casa u otro lugar público. La exposición de niño o «de parto”, como
también se llamaba, aunqueno tenía entoncesninguna penapor par-
te del código, sí era un acto reprobadopor la sociedad,pero tan re-
petido y habitual que los ReyesFelipe IV, Carlos III y Carlos IV ha-
bían dictado disposicionesacerca de la atención y cuidado de estas
criaturas.

Por supuestoque la inscripción de estascriaturas en los registros
pai-roquiales seguía la misma pauta en cuanto al color. Es el cura
párroco el que decidirá el libro en que quedaasentada,fijándose, se-
gún rezan las notas de la partida, en el color de la piel y en el del
pelo: «al parecerblanca>’, blanca segúncolor y pelo”.

Tres hipótesis surgencomo posible interpretación de estos casos:

1a El expósito como resultado de una situación de pobrezano

siempre extrema.Poniéndolo en manos de otra persona,a la que se
supone en mejor situación económica,se asegurabaasí buen porve-
nir a la criatura.

22 El expósito como resultadode amoresocultos. Salvaguardan-
do la responsabilidaddel padre y el honor de la doncella.

3a El expósito como resultado de amores ocultos entre blanco

y una mujer de color. De esta manerael hijo entrabaa la casa del
padre como expósito, sin que disminuyera la reputación del padre.

No aporto ningún argumentoque sostengaesta tercerahipótesis
pero la dejo como una pista para quienesestuvieran interesadosen
investigar las telacionesamorosasentre blancos y negras. [12]

Consecuenciade tal costumbrepodría ser el hecho, frecuente en
la Costa Atlántica, del «regalo” de niños pobresa familias pudientes;
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niños que, segúnlas circunstancias,se conviertenen criadosperma-
nentes de la familia o en sucesoresy herederoscuandola familia no
tiene hijos.

LA LIBERTAD DE ESCLAVOS

Las páginasde los libros de Pardosmuestran,aquíy allá, notas
adicionaleso al margenindicadoras del proceso surgido especialmen-
te a finales del siglo XVIII y que culminaría con las leyes de manumi-
sión: el proceso de la libertad de los esclavos.

Dos formas, ambasen prácticadesdela Colonia, aparecenen los
libros: la libertad otorgadapor el dueñoy la carta de ahorro conse-
guida por el esclavo a fuerza de trabajos extra. Es frecuentehallar
estasadicionesal interior de algunasde las partidas de hijos de es-
clavas despuésdel nombre del dueño o dueña,«quien hacegraciosa
libertad a la criatura>’, o esta otra, «libre a la pila por gracia de su
ama”. Se refiere a la pila de bautismo, como lo especifica la carta
de petición de la dueñapara que se aclare la libertad de su liberto,
«habiendosido mi legítima voluntad que fuese libre desdeel día de
su bautismo’>. La libertad compradaconsta en nota marginal a las
partidas: «libre por carta de ahorro otorgadaante escribano”. Las
dos formas se encuentranen un documentoanexo a una partida:
«Los herederosde Cavilla. -. su hermanoy su viuda convienenen que
se ponga por libre la criatura, por haber recibido el primero la mer-
ced de su valor y por hacerlegracia de la suya la segunda’>.

La Ley sobre «libertad de partos’> del 19 de junio de 1821 fue co-
municadaal Sr. Cura Rector de la parroquia de la Trinidad en carta
adjunta a la primera página del libro de pardos de 1818-1824,en la
que se transcribe el artículo primero: «Serán libres los hijos dc es.
clavas que nazcandesdeel día de la publicación de esta ley en las
capitales de provincia y como tales se inscribirán sus nombresen
los registroscívicos dc las municipalidadesy en los libros parroquia-
les». Desde la fecha de su recibo las partidas afectadaspor la ley
llevan a continuación del nombre de la criatura la nota de «libre por
ley de manumisión».

Los demás esclavosque se fueron amparandoa posterioresde-
cretos y leyes de manumisión hasta la ley definitiva del año 1851
llevan la nota de «libre por la ley>’ al margende la partida.

GENTE LIBRE, ESCLAVOS E INDIOS EN LOS LIBROS DE REGISTRO
DE LAS PARROQUIAS RURALES

Los pueblosy villas no fueron ajenosal sistemade estratificación
que regia en las ciudades.Desde el vecino pueblo de Turbaco hasta
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los pueblos del sur de la provincia de Cartagena,pasandopor Mom-
pox los libros de registro> como indices taxonómicos,contienenclasi-
ficadosen sus«génerosy especies”a blancosy negros,libres e indios.

Este esbozode investigación iniciado en Cartagenatendrá algún
día su complementoen los archivos de las parroquias rurales. Bre-
vementey sin más comentariosharemosuna exposición de los libros
de Turbaco, Barranco de Loba y Mompox.

Turbaco

Libro de bautismos de indios:

Años

1703-1789

Libros de bautismosde gente libre y esclavos:

Años

1733-1.767
1768-1792
1794-1.8 14
1814-1815
18 15-1824

Libro de casamientos:

Años

1768-1819

Libro de defunciones:

Años

1786-1801

La clasificaciónvariopinta superacon mucho las escasasdenomi-
nacionesde los libros de Cartagena.Entre otras muchas,encontramos
las dc: blancos, libres, esclavos,indios; pardos, morenos,cholos,mu-
latos, mestizos,zambos libres; indios de color zambo, de color mes-
tizo, etcétera.

Reichel-Dolmatoff, en el año 1954, publicó un informe esquema-
tico bajo el título de Documentación Afro-Colombiana [131, en el
que estableceotras tantas distinciones y más de ocho castaspara
los negrosesclavos.
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Barranco de Loba

El archivo de Barranco de Loba, hoy en la parroquia de San Mar-
tín de Loba, en el sur de Bolívar, no es tan abundante.No existen
más que una clasede libros y en ellos seanotan incluso los esclavos.
Estos pertenecenen su mayoría a lo que fue la hacienda de «El
Pelado’> (corregimientos de Altos del Rosario y San Antonio (Coto-
rrera), propiedad de la marquesade Torres Hoyos, doña Josefa Isa-
bel de Hoyos y Hoyos. A partir del año 1814 aparecenmás de cien
partidas de esclavos.Dada la continuidad de los libros se podría ha-
cer un estudio estadísticohasta el presenteque, con los datos his-
tóricos y antropológicosfáciles de investigar, permitirían el estudio
de una comunidad negra durantedos siglos.

Mampox

De Mompox sólo hemos obtenido el dato de su primer libro de
bautismos, 1783-1793,que se inicia con la partida de un esclavo.

A MODO DE CONCLUSION

Nos ha parecido oportuno citar unas frases del historiador Mario
Arrubla en la presentacióndel libro Colombia Hoy: «...El país co-
lombiano, comprendido como la unidad de un territorio y de un
grupo humano,no ha logrado nuncaadquirir el carácterde una ver-
daderasociedad,si por ello se entiendeuna comunidadde experiencia
y de ideales. Lo único que de sociedadhemos tenido ha sido la pre-
senciade una jerarquización que por ser meraforma o por no tener
otro contenido que el psicológico, ha encontrado su verdaderasus-
tentación en la violencia, Significa esto que los grupos superiores,
antes que ser los conductoresde una empresacivilizadora, han cen-
trado sus mayores energíasvitales en afirmar su distinción radical
en relación con unas masasprofundamente despreciadas,que ayer
eran las castasde la tierra y hoy componenel populacho. Su predo-
minio social ha consistido menos en una función directiva, según
ciertos valores, que en la prueba de una diferenciahumana,definida
incluso muchas veces en términos raciales». 11141

Una prueba de la raíz de los conceptosemitidos por este historia-
dorpodrla ser el trabajo que hemos- presentado. -
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